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11 VIENE FLOJO!! 
Nadie más partidario.que noso

tros de decir la verdad sin amba
ges ni rodeos, sin conv^njionalis-
rnos ni disiniulos. ' 

Nos.parece"haberlo demostrado 
de la maü.era más completa. 
'" Jamás-periódico al¡>uno defen
dió con más decisión Jos intereses 
piiblicüs, ni señaló con menos te
mores á la execiación á los mere
cedores dé incurrir en ella. 

Y en los que se han sucedido en 
este pais, con haberse publicido 
de matices avanzadisiiiios, nunca 
han llegado á señalar con la clari
dad y , precisión que nosotros lo 
que,el, publico necesitaba conojer 
para, juzgar: 
...Pero jamás heñios .querido que 
nuestra modesta publicación des
cienda Jiasia la categoría de esos 
libelos, que si tal vez dicen ver
dades, van envueltas en formas 
tan groseras qué'hacen apartar la 
vista con asco y disgustan de tal 
modo que en vez de atraérsela 
atención con el atractivo de la ver
dad, la apartan con disgusto por 
la vestidura con que la verdad-se 
presenta. 

Nosotroshemosprocurado guar
dar el respeto á hs personas, lle
vando la consideración hasta la 
nimiedad, claro es, que no hemos 
querido ni hemos debido desvir
tuar los hechos por evitar el daño 
á alguna personalidad; pero aun 
en este caso, hemos procurado 
dulcificar la frase y hasta nó pre
sentar los hechos tan descarnados 
y acusadores como estos han sido 
en su esencia. 

Tal vez alguna humorada, más 
ó menos poética, ha producido 
gritos de dolor en quienes no han 
recibido ofensa; pero esto no es
culpa nuestra. Hay cosas y hay 
personas que rio pueden ser trata
das en serio. 

Y ahora no se tomen nuestras 

palabras.por deseo,de firmar pacos 
ó por pensainieiito de cambirir de 
rumbo, que r.i queremos lo piime-
ru, ni \y.\y nada que nos mueva á 
lo segundo. Seguiremos siempre 
Jo mismo, caidos ó levantados, en 
Ja oposición ó en el poder. 

Todo Jo. dicho va con aquellos 
lectores que creen que el .mejor 
argumento es el insuJto, y eJ me
jor razonamiento Ja insolencia, y 
crean éstos que lo único que pu
diera disgustarnos de Ja tarea que 
voluntariamente hemos echado so
bre nuestros liombros; seria que 
nadie pudiera confundirnos con 
los que de tal manera piensan. 

Nuestras palabras, respondien
do á nuestros actos, han sido pre
cisas, claras, concisas y enérgicas 
como ló serán siempre; ni decae-
mos, ni desmayamos; pero nues
tras palabras serán también corte
ses, aunque .á-veces,—por las per
sonas á quienes se dirijan—sea tan 
perdida la cortesía como la ele
gancia del lenguaje y Ja erudición 
de los conceptos en eJ discurso 
que don Quijote de Ja Mancha en
derezó á Jos cabreros sobre la edad 
de oro ó dorada; que si bien es 
cierto que aquellos poco ó nada 
sacaron en claro ni en turbio de 
las palabras del malaventurado an
dante, lectores hubo, lia habido y 
habrá que aJabcn el dulce Jengua-
je y el peregrino ingenio de Cide 
líamete-ben-Engeli. 

Y cuenta, que aunque pudiera 
s'jr que comparáramos áaJgún Jec-
tor descontentadizo, con los hos-
pitaJarios.cabreros que obsequia
ron á don Quijote, no queremos 
seguir Ja comparación iiasta noso
tros mismos. 

Ni LA DiíFENSA ha flojeado ni 
flojeará. 

Sucede,.si, que ni todas las ver
dades hacen Ja misma impresión 
ni tienen Ja misma importancia, y 
aun sucede también que alguna 
vez se lee sin anteojos y se escapa 
al lector distraído lo que va entre 

lincas, y de esto no hay que aclia-
cainus culpa, porque ni pequeña 
ni ,í;-rande la tenemos. 

Estén nucsiros amigos seguros 
de que no desamparadlos nuestro 
puesto ni volvemos .a espalda, ni 
firmaujos paces, ni cambiamos de 
rumbo. 

Eso se queda para gentes que no 
se nos parecen'en nad;i. 

f^üi-y^üKSií- i -

De justicia 
Según no.s informa uno de Jo.s intere

sados y suscr¡[Mor nuestro, h.ice seis ó 
siete años se empezó á instruir en la 
oficina de Obras Públicas de esta pro
vincia, el e.xpediente de expropiación de 
los terrenos que había de ocupar el tro
zo tercei'o de la cari-eiera en construc-
cTóii de V'éiez-F<ubio i\ Huércal-Overa. 

Los propietarios de dicho.-; terrenos, 
inspirados en el deseo de que no se re
tardase la realización de una obra de 
tanta.utilidad y tan deseada por estos 
pueblos, no tuvieron • inconveniente en 
autorizar al conti-atista para comenzar 
los trabajos, confiados en que el citado 
expediente se ajustaría en su tramita
ción .'I Ios-términos y prescripciones de 
la Ley, y que en plazo no lejano se les 
abonaría el valor justipreciado de la ex
propiación; pero se termin'ó la construc
ción de la carretera hace ya cuatro ó 
cinco años, y ci'eemos se halla entrega
da al listado, y con olvido de lo que 
preceptúa la Ley de expropiación for
zosa y del respeto que se debe al dere
cho de propiedad, dicho expediente se 
halla en el más completo abandono, no 
habiendo valido :i los interesados ni in
fluencias cerca de los (jobcrnadores, ni 
gestiones en la oficina de Obras Públi
cas, ni ningún poder humano á su al
cance pura remover .su tramitación de 
las diligencias que establecen los artí
culos 26 y 27 de la citada Ley, en cuyo 
punto se halla estancado desde algunos 
años, ó mejor dicho, durmiendo el sue-

Diputación de Almería — Biblioteca. Defensa, La. Semanario Político (Vélez Rubio). 4/5/1902, p. 1


